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No te dejes vencer por el decaimiento y la depresión. Busca la esperanza.


Si te has fijado, aquello que vale la pena conseguir, y todo aquello que tenemos qué hacer para conseguirlo, siempre exigirá de un esfuerzo tremendamente perseverante: pues en la vida, nada es gratis. 


Simplemente, ponte a pensar en algo muy sencillo: si quieres comer un helado que te han puesto en la mano, mínimo tendrás que cuidarlo para que no se te caiga del barquilla, luego tendrás qué pensar de qué lado se derretirá más pronto y por último, necesitarás abrir la boca para comenzar a disfrutarlo. 




















	Siempre hay que ir hacia delante, es decir, no sigas poniendo en práctica tu antigua manera por cierto bien viciada y llena de egocentrismo y cerrazón a la hora de experimentar angustia, desaliento, depresión, decepción, tristeza, ganas de morir, etc. Más bien, aprende a detectar enseguida el negativismo agazapado en tu subconsciente.


Para ello:


Aconséjate a ti mismo. Dile a tu vida si te gustaría estar hablando con una persona como hablaste, como actuaste, como gritaste, como te desesperanzaste por esto que está aconteciendo hoy.


	La misión que Dios te tiene es sencilla y la más hermosa, y es ese darle a la gente un poco de coraje es decir, ánimo ante la vida, para que avance y nunca mire para atrás. 


Hoy, la esperanza quiere hablarte al corazón


Escúchala: Hola, soy la esperanza, y Dios me ha puesto como el ejemplo viviente de que no existen errores definitivos. No hay en la vida un "es demasiado tarde" o "ya soy viejo" o "definitivamente no hay esperanzas". No hay situación desesperante, sino personas que abandonan toda esperanza en determinada situación.


MOMENTO PRECIOSO DE INTIMIDAD CON DIOS


	Tomando una actitud orante, y cerrando tus ojos comienza a respirar suave profundo y lento; ve sintiendo cómo vas soltando todo lo que está tenso en tu ser, desde la punta de tu cabeza, hasta la punta de tus pies. Disfrútate como un ser humano vivo y pleno……porque sencillamente sabes que de Dios te viene la plenitud. 


	Llama a Dios a tu vida. Siéntalo a tu lado. Dile que junto a la Virgen Santísima, quieres ser una persona nueva. Sin temores, sin egoísmos. Que este es el mejor día para cambiar y empezar a ser diferente y dirigirse, con fuerza, hacia la luz y al lugar del amor.


	Pídele a Dios por tu familia, por esa persona que te hizo daño. Es el momento de perdonar y olvidar. De dejar todo lo pesado a un lado y continuar el camino con pie ligero y libre de ataduras pasadas.                             diosbendice1@cantv.net





Parroquia Santa Ana de Caigüire


Jueves 8 de mayo 


	Señor, que el Espíritu Santo nos conceda abundantemente sus dones, para que podamos conocer tu voluntad y ajustemos a ella nuestra vida. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.


Hechos 22,30; 23, 6-11 La resurrección divide a fariseos y saduceos


Salmo 15 Enséñanos, Señor, el camino de la vida. Aleluya.


Juan 17,20-26  Ruego por los que han de creer en mí


	La oración de Jesús no es sólo por los discípulos, sino también por todos los hombres y mujeres que adhieren su vida al proyecto del reino. Jesús sabe que la mejor manera de vencer el mal es a fuerza de bien en la unidad en el amor





Ahora imagínate algo que requiera de más esfuerzo por ejemplo, si tú quieres tocar algún instrumento o dominar algún idioma o ganar una carrera deportiva, para todo, necesitarás de una paciencia ardiente, de un amor grande por ello, y de una obstinada perseverancia. No lo lograrás en meses, sino en años de práctica: Lo mismo pasa con los dones con los que nos ha equipado Dios para vivir esta vida con calidad, con elegancia espiritual, como lo hizo Jesús.


	Pero siempre nos están atacando la programación mental negativa, basada en la mentira, la flojera, la desidia, por nuestra emociones no educadas, no encausadas, sencillamente por dejarnos llevar por lo que nos enseña la necedad, la cerrazón mental, la no fe y por lo tanto la no esperanza.


Por eso el Señor ora por todos nosotros


	Benjamín Franklin decía: “No hay beneficios sin luchar arduamente” es decir, que no se trata de “morirse en la raya”; se trata de luchar apoyados en la gracia de Dios, abriéndose a que exista la posibilidad de modificar, sin claudicar, sino mejorando y aprendiendo de lo vivido, buscando nuevos horizontes.


Hablar de esperanza


Es hablar de perseverancia, pues la perseverancia se considera como la cualidad número uno que han puesto a caminar los grandes triunfadores que han existido a través de toda la historia humana.


Napoleón Bonaparte, por ejemplo enseñaba a su ejército que es sumamente importante aprender a perder y saber retirar las armas a tiempo. En realidad en la vida no se pierde más bien, se aprende. Si estamos atentos y abiertos, si somos pacientes, aprendemos mucho, aprendemos a vivir como Dios nos manda, para luego poder con autoridad, transmitirlo a los demás. 


Cuando estés sumamente deprimido, deprimida, cuando sientas muy cerca el desaliento, no te enconches. 


Hay que reposar. Hay que enfriar esos enojos, ese enfado, esas palabras llenas de resentimiento, palabras llenas de auténtica carga negativa y por lo tanto destructiva. Cada vez que tengas que tomar una decisión quédate a solas, tú y la Palabra de Dios, un rato analizando “fríamente” la cuestión, “desde fuera”, como espectador.





	Para triunfar en la esperanza, será preciso que quieras poner en práctica el don del dominio propio es decir, será necesario que quieras ser dueño de ti mismo, de ti misma y no víctima de una mente sin control.


	La gente hoy en día, cuida de su televisor, de su computadora, de su auto, de su ropa, de su dinero, de sus idas y venidas, pero descuida lo más importante: su mente y lo que permite entrar en ella, por ello será trascendental para ti, el hecho de que quieras conservar tu mente en la alegría, en la luz que viene de vivir en la Presencia de Dios las 24 horas del día.


	Por ejemplo, al despertarte en la mañana, no saltes de tu cama violentamente, hazlo con serenidad, deja los afanes, prisas y desesperos, pues estos provocan desorden y confusión. Mentalmente, si soñaste cosas horripilantes, no les des ninguna interpretación. Simplemente reconoce que muchos sueños horrendos vienen de cansancio, o por haber cenado mucho, por la depresión causada por muchas situaciones, por heridas no sanadas o simplemente porque ese es el mecanismo de nuestro cerebro. Dale tiempo al Señor para que le puedas agradecer. Dile: Señor, ¿Qué haría sin ti? Tú eres el amor de mi vida, y de ahí empiezas a dialogar con el Señor…


	Tranquila, tranquilo, todo tiene su tiempo. Cálmate, respira con tranquilidad, profundamente y así podrás encontrar soluciones más oportunas, más inteligentes, más al estilo de Jesús. Si estás triste, no le des más cuerda al abatimiento, levanta tu ánimo! Actúa como una persona feliz, y esta emoción se irá convirtiendo en una actitud permanente, y si la tristeza honda te invade, ¡sonríe!, ¡canta! ¡Ponte a hacer un café con leche! Has una llamada telefónica a quien sabes que está solo y enfermo, no para contarle lo que sientes sino para escucharle y darle palabras de aliento.


	Así que no te asustes de nada; es normal, absolutamente normal que en ocasiones nos sintamos tristes, desanimados, apáticos, deprimidos, desalentados y disgustados con lo que sucede. Lo que no es normal es que aceptes vivir así todos los días o la mayoría de ellos. Cuando tengas un mal día, proponte fervientemente que mañana será mejor y al siguiente aún mejor. 


	Y recuerda que todo es un proceso y eso de ir sanándonos debe involucrar a todo nuestro ser, a nuestros pensamientos, sentimientos y emociones. 


En todo proceso de sanación hay una gran batalla interior.









































